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«Ahau¡>' como es bien sabido, es vigésimo signo diurno del ca­
lendario maya. Antes, la palabra setraducfa, siguiendo á Brasseur, 
con «Ah-azt,» «el del collar;" pero más recientemente Stoll pro­
pone «Ah--au," «Señor del terreno cultivado," 1 y Seler, «Ah-hau,» 
«el señor de lo alto," «el soL» 2 Ya veremos que de todas estas eti­
mologías, la última, indudablemente, es la más acertada. 

Interpretación alguna del glifo no existía y aun no existe. Es 
á ella, pues, á la que nos vamos á dedicar. 

Comparando el glifo con cualquiera ele las tres interpretaciones 
citadas de la palabra. no se puede decir si una de ellas le sirvió ó 
no de motivo~ porque el glifo, en su forma cursiva-y es en la que 
con más frecuencia se encuentra- no es más que un signo mnemo­
técnico, inteligible sólo para el iniciado. Para el que no lo es, su 
forma corriente presenta, cuando mucho, una cara dibujada de 

1 Spracheder Ixil-Indianer, Leipzig, 1887, p. 155. 
2 Abhandtungen, tomo I, p. 500. 



frente. y ;í n:ccs ni aun eso. sino puramente un conjunto bien obs­
curo de líneas rectas y drculitos. 

Pero ya que indiscutiblemente tiene forma cursiva, es seg-u­
ro que hay también forma m;is completa, de donde aquélla se 
deriv6, y esta forma müs completa es la que nos suministra la 
adjunta •plancha jerog-lffica mím :!,• corno la llama el sef!or Se­
lcr. Los ·Ahau• que en ella se notan, son de una ejecución tan es­
merada y bella. que el problc:ma que nos ocupa se resuelve por 
ellos sin la menor dificultad. Es ·Ahau,, efectivamente, una ca­
ra dibujada de frente. Mas las mejillas cst;'in infladas, y en el cir­
culito formado por los labios entreabiertos se ve el signo ik, «SO­

plo, aire." 
Ahora bien, los cakchiquelcs, parientes de los maya, tenían 

en l'i lug-ar d<'l ,·alendario LJlll' corresponde al maya «Ahau,» el 
nombre de "'Ah-pu.• «l'i que sopla," «huradn.• Idéntico este dios 
con Qul'l.::alcoatl, hahfa recibido este nombre por haber sido el 
autor dd E'/Icmtonatiu/1, sol ó cataclismo, cuya característica 
principal fué, como lo indica su nombre, un fortísimo huracán. 

Resulta, pues, LJUC, según las consideraciones que preceden, 
fiC debe declarar motín> del g-lifo "Ahau,» la cara de Quet:::al­
coatl-1luracdn, asf como los naturales se lo figuraban en la oca­
sión mencionada. 

Pero no consideraremos la tarea cunclufda aquf. 
Trataremos de cstuJiar con müs latitud el aspecto y significado 

cronológico de aquella notable era ó sol, y tanto para este fin, como 
para comprender por qué los maya llamaron á aquel glifo «Ahau,, 
y por qué la fecha inicial de que se sirvieron para sus cómputos, 
fué un dfa «4» de este nombre, echaremos una ojeada sobre los da­
tos que siguen. 
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* * * 

Número l. 

CómcE RAMfREz, cap. 4. 

Historia de los mexicanos por sus pinturas. 

(Ehecatonatiuh.) "Y en este tiempo comían los maceguales pi­
ñones de las piñas, y no otra cosa, y duró quey-alcoatl seyendo sol 
otros treze vezes <;íncuenta y dos, que son seiscientos y setenta y 
seis años, los cuales acabados, tezcatlipuca por ser dios .... dió 
un coz á ques;alcoatl, que lo derribó y quitó de ser sol, y leuantó tan 
grande ayre, que lo lleuó y á todos los maceguales, sino algunos que 
quedaron en el ayre, y estos se bolvieron en monos y ximias, y 
quedó por sol tlalocatecli, dios del infierno, el qual duró hecho 
sol siete vezes <;inquenta y dos años, y son trezientos y sesenta y 
quatro años, en cuyo tiempo los nwceguales que auia no comían 
sino ay-is;iutli que es vna simiente como de trigo, que nac;e en el 
agua. 

(Tletonatiuh.) «Pasados estos años, quey-alcoatlllouió fuego del 
<;ielo, y quitó que no fuese sol atlalocatecli, y puso por sol á su mu­
ger chalchiuttlique, la qual fué sol seis vezes <;inquenta y dos años, 
que son trezientos y dos. años, y los maceguales comían en este tiem­
po de vna simiente como mahiz que se dice cintrococopi: ansi que 
desde el na<;imiento de los dioses fasta el cumplimiento de este sol 
ouo según su quenta dos mili y seiscientos y veynte y ocho años.» 
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* * * 
Número 2. 

PóPOL Vuu,, p. 2ó-JO. 

«Y de este modo fué su destrucción (es decir, la de Jos hom­
bres en la ocasión del Ehecatonatiuh); fueron inundados, y del 
cielo descendió una resina espesa. . . . porque no habían pensado 
delante de su madre y de su padre quién es el corazón del cielo, cu­
yo nombre es Huracán; á causa de ellos se obscureció el haz de la 
tierra y una Jluvia tenebrosa principió, lluvia de día, lluvia de no­
che .... Entonces se vió correr á Jos hombres, atropellándose unos 
á los otros llenos de desesperación. Qucrian subirse á las casas, y 
éstas, desplomándose, los hadan caer á tierra; quedan treparse á 
los árboles, y los árboles los arrojaban lejos de sf; querían refugiar­
se en las cuevas, y éstas se cerraban delante de ellos. Así se consu­
mó la ruina de estas criaturas humanas .... se dice que sus descen­
dientes son los monítos que hoy día se ven en los bosques.» 

* * * 
Número 3. 

lXTLILX ÓCHITL. 

Relaciones, p. 21. 

«El cual (Quetzalcoatl), ido que fué de allí, á pocos días suce­
dió la destrucción y asolamiento referido de la tercera edad del 
mundo, y entonces se destruyó aquel edificio y torre tan memora­
ble y suntuosa de la ciudad de Cholula . ... , deshaciéndola viento; 
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y después los que escaparon de la consunción de la tercera edad, en 
las ruinas de ella edificaron un templo ;í..Qud::mlcorztl, á quien colo­
caron por dios del aire, por haber sido causa de su destrucción el 
aire, entendiendo ellos que fué enviada de su mano esta calami­
dad. . . . Y según parece por las historias referidas y por los ana­
les, sucedió lo referido algunos aflos después de la Encarnación de 
Cristo Señor nuestro.» 

* * * 
Número 4. 

lXTLII~XÓCHITL. 

Relaciones, p. 14. 

«Había .... 270 (años) que Jos gigantes se habían destruido, 
cuando el sol y la luna eclipsó, y tembló la tierra, y se quebraron 
las piedras, y otras muchas cosas y señales sucedieron, aunque no 
hubo calamidad ninguna en Jos hombres (?); que fué en el año del 
ce Calli, lo cual, ajustada esta cuenta con la nuestra, viene á ser en 
el mismo tiempo cuando Cristo nuestro Señor padeció, y dicen 
quefué á los primeros dias del aFío.» 

* * * 
Número 5. 

SAHAGÚN. 

Historia General, México, 1829-1830, tomo I, p. 77. 

,,La primera fiesta movible se celebraba á honra del sol en el 
signo que se llama Ceocelutl, en la cuarta casa que se llamaba 
naolin: en esta fiesta ofrecían á la imagen del sol codornices, é in-
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censaban, y en el medio mataban cautivos delante de ella <l honra 
del mismo. En este mismo clia se sangraban todos de las orejas, 
chicos y grandes, ü honra del sol, y le ofrecían aquella sangre.'' 

* 

SAHAGÚN. 

Hi'storia General, México, 1829 1830, tomo I, p. 286. 

«La cuarta casa de este signo se llamaba Olin: decía que era 
signo del sol, y le tenían en mucho los señores, porque le tenian 
por su signo, etc.» (es decir, al morir iban á la casa del sol). 

* * * 
Número 6. 

F AB 1< EG A T. 

Explicación del C6dex Telleriano Remensís, 

Parte primera, lám. 40. 

(Tonatihu.) «Este T(matihu quiere decir el sol. Este era se­
ñor de estos 13 días á donde quiera, aqut 6 en todo este calendario 
que hubiese dos manos, se celebra la fiesta, á donde hubiese una 
es ayuno. Los que nacían en estos días, serían principales en el 
pueblo. Dícese que si en su día, que es cuatro temblores, acaeciese 
á temblar la tierra, y a eclipsarse el sol, que en este día se acabaría 
el mundo; que es la 4.ta vez que se ha ele perder el mundo .... » 

1 

t 



33 

* * * 
Número 7. 

DuRAN. 

Historia de las Indias de Nueva .E.'spru1a, tomo II, c. 88. 

"Hu u o en esta tierra vna orden de caualleros que profesauan 
la mili<;ia y ha<;ian boto y promcssa de morir en dcfcnssa de su 
patria .... los quales tenían por dios y caudillo al sol y por pa­
tr6n. . . todos los que profesnuan y entrauan en esta compañia 
eran gente ylustre y ele halor todos hijos de caualleros y señores .... 
y assi la fiesta de los caualleros y hijos-dalg-o hecha a onrra de su 
dios el sol a la qualllamau;m nrmhothz que quiere de<;ir quarto mo­
u¡.núcnto deb;txo del qual nonbrc la soleni<;auan conforme a la 
calidad de las perssonas cuya fiesta era. Esta fiesta celebrauan dos 
be<;es en el año: la primera a diez y siete de mar¡;o y la segunda 
era a dos di as de dicienbrc .... ,, 

* * * 

Se notaní que todos estos elatos, sin excepción, se entresacaron 
de autores que en sus obras más bien no se ocupan de la historia 
é instituciones de la península yucateca; pero no por esto dejarán 
de venir al caso, porque donde quiera que penetrara el calendario 
nahoa -y el de que «Ahau" forma parte, no es otra cosa- conser­
va, en principio, su forma originaL 

V carnos, pues, qué nos dicen los documentos aducidos. 
Los núms. 1 á 4 contienen, en primera lfnea, descripciones más 

ó menos completas del Ehecatonatiuh. Se nota alguna diversidad 
en los comentarios, de tal modo, que, á primera vista, hasta se pu-

ANALxs. 5 
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diera creer que serfa difícil concilimlos. Sin embargo, hay que tener 
en cuenta que la versión del C<'ídicc Ramírcz es puramente: religio­
so cronol6gica; que lxtlil x6chitl representa al testigo de tierra aden­
tro que se da cuenta del hurac;í n, terremoto, etc., principalmente; y 
que el Pópot Vuh da la relación del testig·o de la ribera del Mar Ca­
ribe, las tierras circundantes ele la cua 1, como lo comprueban la tra­
dición yucatcca y la haitiana, fueron visitadas por unil terrible inun­
dación, debida á la submcrsión de muchos terrenos ü lo largo de 
la costa. 1 

Esa diversidad tiene, pues, su radin de ser. 
Pudiéramos, á mayor abundamiento, haber aumentado el mate­

rial descriptivo ele este suceso, mas no es nuestro propósito estu­
diarlo detalladamente en todos sus aspectos. 

Lo que de él nccesi tamos saber en conexi6n con la presente oca­
sión, viene expuesto en los documentos que preceden, ó si acaso no, 
acontecimiento demasiado conocido es el Ehecatonatiuh para ne­
cesitar comprobantes para todos sus detalles. 

Consistió en una conmoci6n sísmica, como pocas habrá habido 
en la historia de la tierra; fué acompaiiada de un terrible huracán 
de lo más devastador, y seguido de una obscuridad tan espantable, 
que, para describirla, los naturales solfan decir que los astros del 
firmamento se habfan trocado en tBit,simúné, es decir, demonios in­
fernales, que en esta forma bajaron ele lo alto para devorar <'i los 
hombres. 2 

La causa de tan terrible cat<lstrofe, fué, según el Pópol Vúh, 3 

la ingratitud ele los hombres hacia la deidad, por cuyo motivo 
ésta, .Quetzalcoatl-Huracán, los castig6 del modo indicado. 

Y tan profunda huella ha dejado en la memoria de los natura· 
les el Ehecatonatiuh, que tradiciones referentes <'i él no sólo se 
encuentran en las naciones civilizadas ele Anáhuac, Centro--Améri­
ca y Perú, sino hasta entre las tribus salvajes ele la América del 
Norte. En regiones como las referidas, donde conmociones sís­
micas son de suma frecuencia, sólo un suceso de extensión y 
violencia completamente extraordinarias puede haber producido 
semejante impresión. 

Es indudable que por haber sido tal el Ehecatonatiuh, quedó 

1 Landa, Las cosas de Yucatán, ed. Brasseur, introd., §V. Pópol Vuh, cap. 
13, p. 21. 

2 Sahag-ún, Historia General, libro 6, c. 8; id., id., libro 7, c. 1; Seler, 
Abhandlungen, tomo III, 1908, p. 3~9. 

3 Véase el documento núm. 2, 

'l 



35 

de término di\·isorio entre dos eras mayores, poniendo fin ;í la 
tercera y principiando la cuarta. 

Los documentos núms. :l y -1- son interesantes, adcm:ís, por las 
indicaciones cronológi(·as que contkncn. 

Seg-ún el primero, el l:'llccatonaliull ocurrió algunos años des­
pués c.k la cnc;trnaci(ín de Jesucristo; seg-ún el segundo, coincidió 
con el terremoto que tu ,.o lu¡.;·ar al tiempo de la muerte del Na­
zareno en el otro hemisferio. Suponiendo que fuera correcto es­
to, el Ellccalmwtittll tuvo lugar, según el documento núm. 3, por el 
año :28 ó :2() de la era \'tll.t:·ar, (í según el núm. 4, como fué ü prin­
cipios de un afio nuevo, en los primeros días del año 34 de la 
era propiamente cristiana. Sin embargo, no disponemos por aho­
ra de medio :tl.g·uno para verificar este c<'tlculo; porque, aunque 
Ixtlilxócllitl, para sacarlo, habla de "historias, y «<males,, no se 
ve e<ímo llt>gü al resultado expresado. Sólo f<lcilmcnte podemos 
convenir en que d Ellcculonaliulz no sea asunto muy antiguo. 

Forzosamente algo de lo que recordaban los naturales ha de 
haber ocurrido en tiempos comparativamente recientes, y la era 
mayor, que aun no había terminado nwndo se descubrió la Amé­
rica, y en la que, por consiguiente, vivieron los naturales al tiempo 
ele conquistélrsclcs, era precisamente la cuarta, iniciada por el 
Ehecatonatiulz. Además, estas eras, por mayores que fuesen, co­
rno eran de origen puramente histórico, no cosmogónico, no pue­
den habt·r sido excesivamente largas. La circunstancia de que la 
cronología de la última era -que precisamente es ü la que perte­
nece el glifo discutido aquí-- contiene cálculos de 3,500 :í. 3,800 años 
y más, no es necesariamente prueba de una grande extensión de 
todas ellas: como en d caso del Códice Ramírcz (documento núm. 
1), se trata indudablemente de reconstrucciones posteriores. 

De manera que clli-'hecatonatiuh, sin duda alguna, es asunto, 
si no absolutamente, cuando menos relativamente moderno. 

En cuanto al día en que tuvo lugar el 1!-lzecatonatiuh, eviden­
temente fué un día 4 de un año nuevo, porque dice Ixtlilxóchitl 
que, según sus informantes, «fué en los primeros días del año,>> y 
el número que acompaña él «Ahau" en la fecha inicial, es precisa­
mente 4. Lo mismo se colige también de los documentos 5, 6 y 7; 
mas como «4 Ahau» era fecha de mal augurio, por haber perecido 
en ella multitud de gente, en el Tonalámatllo encontrarnos en una 
trecena (ce océlotl ), con este carácter, y por haber sido el primer 
mal suceso de la era, en la primera trecena de suerte correspon­
diente. 

Queda asi fuera de su lugar cronológico original, reducido á 
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asunto puramente convencional de augurio, ocurriendo, además, 
dos veces durante el afio solar. Sin embargo, son tan patentes los 
manejos de los nahuales en esta materia, que, sin temor de contra­
dicción, se puede decir que el Enecatonatiuh debe haber tenido lu­
gar el día antes expresado. 

Hasta ahora nada hemos dicho acerca de la armonía de los do­
cumentos aducidos, que, salvo dos errores muy palpables que se 
encuentran en el núm. 1, es perfecta. Comparando este documen­
to con los míms. 2 y 3, se notará que está desacorde con éstos, 
primero, respecto á qué deidad quedó de «sol,» es decir, de regen­
te supremo de la era nueva iniciada por el Ehecatonatíuh. Dice el 
Códice Ramfrcz que en esta ocasión Tetzcatlipoca «dió una coz á 
que~alcoatl} que lo derribó y quitó l1e ser sol," nada de lo cual se 
afirma ni por el Pópol Vuh ni por Ixtlilxóchitl; por lo contrario, 
se colige de estos dos que Quetzalcoatl era dueño completo de la 
tuación en la ocasión citada, la que manejó á su antojo y parecer. 

Efectivamente, est{L errado el Códice Ramírez en este punto; 
respecto á él, los intérpretes de la «Historia de Jos mexicanos por 
sus pinturas, se equivocaron. Porque si fuera verdad que, al tiem­
po mencionado, f1 Quetzalcoatl hubiera seguido Tetzcatlipoca y 
después, á éste, Tlalocatecli ( Tlalocantecuhtli), entonces Tetzcatli­
poca, por ser cabalmente el dios de los sarnosos, bubosos, etc., es 
decir, de todos aquellos que después de muertos iban al Tlalocan, 
y por consiguiente Tlalocantecuhtlí, 1 se hubiera seguido á sf mis­
mo, entrando ele este modo dos veces consecutivas de regente. Esto 
naturalmente está errado, pues entró solamente una vez, de 71alo­
catecli, ya que estaba bien avanzada la cuarta era mayor. Al tiempo 
del Ehecatonatiuh no podía ser dios supremo, porque estaba en su 
apogeo Quetzalcoatl. 

Otro punto en que los intérpretes del Códice Ramfrez no 
aciertan, es el de atribuír el huracán que sopló al tiempo del Eheca­
tonatiuh á Tetzcatlípoca: es bien sabido que este fenómeno fué 
obra de Quetzalcoatl, como todo lo que constituye aquel suceso. 
Harían los intérpretes esta declaración errónea á favor de Tetzca­
tlipocapor ser partidarios de éste; para desprestigiar áQuetzalcoatl 
quitaron en lo sucesivo el título de Yoallíehécatl} que correspondía 
á éste, al señor de los odiados tolteca y se lo otorgaron á su enemi­
go implacable. 2 

1 Sahagún, Historia General., Apéndice, libro ITI, c. Z. 
2 Sahagún. Historia General, México, 1829-1830, tomo III, p. 122: 
•(Los nahoa) tenian dios á quien adoraban, invocaban, y rogaban pídien-
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No cabe la menor duda de que se trata aquf de un caso de par­
cialidad muy patente. 

Teniendo en cuenta lo que por los documentos citados hemos 
podido averig-uar, es bastante sencilla la historia y sig-nificado del 
g-lifo «Ahau.» 

Representa decididamente la cara de Quctmzlcoatl-.Huracdn, 
así como, según Jos naturales, apareció, al tiempo del Eltecato­
natiult, el día inicial de la era mayor en que vivfan al descubrir­
se la América. ~brearon ellos la fecha de este suceso por medio 
de esta cara, agreg;índo\e el número 4-, por haber tenido lugar el 
l~'ll!'catonatiu/¡ l'l cuarto día de un ai'ío nuevo. Habiendo comen­
zado la c1·a con un día <<4 ./lfuw,, naturalmente servía este día 
tambil'n de base ;í la nueva cronologfa propia ele esta era. Es­
tos son rasgos fundamentales que se le notan al sistema cronoló­
gico nahoa, dondequiera que se le encuentra; al lado de ellos se 
notan divcr.!..!·cncias locales de importancia puramente circunstan­
cial. 

Como la persona. del dios castigador era la fig-ura central de to­
da aquella terrible cat;í.strofc, ;í causa de la cual habfa recibido el 
nombre de Yoallieltécall, la sola cara de él bastaba para recordar 
<í los naturales todo aquel suceso hasta con sus detalles y toda la 
importancia y consecuencias que para su raza y pueblo había te­
nido. 

Al principio, todos ellos mirarüm aquel suceso desde el mismo 
punto de vista. Suertes distintas políticas -y la suerte política de 
los pueblos antiguos americanos siempre afecta á su religión, y vi­
ceversa-- destruyeron esa unidad. Los maya, parece que hasta los 
tiempos müs modernos, reconocieron á Quetzalcoatl como único y 
verdadero regente de la era; llamaron, tanto su cara como el dfa 
designado para ella, «Ahau}» el «Señor de lo alto» (Seler), <<el sol,, 
<<dios regente supremo." Sus parientes, los cakchiqueles, parece que 
se atuvieron müs bien á la manera como estaba dibujada; á lo 
menos al día designado por ella le llamaron Ah-pu} •el que sopla,, 
<<hurac<in.» Los nahoa y, por influencia de ellos, los mexica, parti­
darios devotos de TetzcatlzPocaJ ya reconociendo á éste como dios 

do lo que les convenía y le llamaban Yoalliehecatl, que quiere decir noche y 
aire, etc. • 

Id., id., tomo I, p. 241: 
«El dicho Titlacaoan era invisible, y como obscuridad y aire.• 
Id., id., id., p. 242: 
« Titlacaoan tambien se llamaba Tezcatlipuca, etc.• 
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regente supremo de la era, indudablcrncntc ;1 causa de la victoria 
alcanzada por él sobre QuettJalcoatl, al tiempo de la destrucción 
de sus antepasados, los tolteca primitivos, no podían designar la fe­
cha del Ehecatonatiuh con la cara del clios «sierpe emplumada,, 
sino la marcaron con el signo «4 Olin," «4 terremoto.'' O tal vez, 
desde el punto de vista local, le dieron este nombre porque la cara 
central de la piedra del calendario es idéntica á la del g·Jifo maya 
«Ahau.» 

* * * 

Pasando del dia «4 Ahazt» y su origen i.lla cronología basada en 
él, es preciso recordar que en varias ocasiones cJ Dr. Seler ha opi­
nado que poca esperanza hay de ver algún día la cronología maya 
y, en sentido más lato, la nahoa, relacionada con la nuestra, de ma­
nera que las fechas de ésta se puedan expresar exactamente en los 
términos de aquélla. En efecto, como lo demuestra su estudio titu­
lado ,,EJ significado del calendario maya para la cronología históri­
ca," 1 su escepticismo parece bien fundado. Si totlas las fechas ex­
presadas en los términos de dicho calendario son por el estilo de 
las discutidas allí, difícil sení el formarse una idea correcta del gran 
pasado americano. 

Mas no creemos que el sistema de computación por medio del 
Tonaldmatl sea el único que jamás haya existido entre las nacio­
nes civilizadas del continente norte-americano, ni siquiera creemos 
que durante el tiempo transcurrido desde el Ehecatonatiuh hasta la 
conquista, esto haya sido el caso; sino, por lo contrario, estamos 
convencidos de que, siguiendo las investigaciones, se descubrirá, 
cuando menos, otro sistema que presente menos dificultades que 
el nahoa para relacionársele con la cronología histórica. 

Lo que á ello nos inclina son las siguientes dos razones: 
Ya notamos, al discutir la fecha «4 Ahau, » que ésta se babía re­

ducido por los nahualcs {t asunto puramente astrológico ó de augu-

1 Abhandlungen, tomo I, p. 586 y 

\. 

~\ 
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rio, no obstante que, trat:índol:! de esta mnnera, se la sat·aba de su 
lug-ar cronol(')gko original. Hay en esto síntomas de un cambio, po· 
co at:crtado p111· civrtn, porque si otras fechas hist6ricas expresadas 
en tt~rminns dvl Tollil!IÍnwt! h;tn corrido la misma suerte, aunque 
ésta se pudier:t rda~·ion:tr con l:t lToJwlogfa histórica, nada gana­
ríamos t'llll ello por f:tlt:rrk :11 sistnna de nímputo basado en el 
Tonaldmr~ll, lo m;ís cscrwi:ll: l;t cxartitud histtírica. 

La otrn r;tz(ín l'S que, estudiando un poco m;ls detalladamente 
el cambio de ré.t:dmen que tuvo lllf..('ar al entrar TlalocatNli (Tetz­
ca!ltj>Onl) de n·gvntc de era. se echa de ver que, al mismo tiempo, 
huho un r;unhio dv sistema eronolllg-ico, y siendo el que se inaugu­
ní m l'Sta oc:tsi1ín d Toualdmall, antes naturalmente debe haber 
habido otro. 

1 ,os pormenores del suceso, es dcci r, los que hay, los trae Saha­
g·ún en el ~ 1 ~del cap. 2lJ del libro 10 de su "Historia General.» 
Trata este p:írrafn de los «mexicanos,» mas por ocuparse también 
de sus ;mtvp;lsados, "los primeros habitantes" de La N ucva Espa­
i'ía, contiene datos valiosos acerca de éstos. Por cierto que no ex­
pone en este lugar toda su historia; sólo dice en breves palabra~ 
que fueron "extrangcros veniúos de otro mundo>> que llegaron á 
la ribera americana en un punto llamado «donde se llcg·a por mar,» 
na turalmentc. 

Entre los dcm;ís hechos mencionados de ellos, sobresalen, para 
nosotros, dos: 

Primero, que estos primeros habitantes, después de haber vi­
vido largo tiempo en Tanwanchan (que, según Seler, significa «ca­
sa de la baja<.ht "),guiados en todos casos por sus amoxoaque, éstos, 
no se dice por qué motivo, se fueron rumbo al Oriente, llev;:1ndose 
á su dios y también todas las pinturas, libros, cte., que contenían 
sus instituciones, ciencias y artes. decir, que con esto, en el len­
guaje ele los naturales, se produjo «obscuridad;» habiéndose ido el 
dios ó «soJ,,, se perdió toda luz 6, en otros términos, concluyó cier­
ta era. 

El segundo hecho es que sig-uió este estado de cosas, esta «obs­
curidad," hasta que entraron en consejo Oxomoco y CtPactónatl. 
Tlaltetecuin y Xochicmuu:a, nahualcs, todos, que anteriormente 
habfan inventado la astrología judiciaria y el arte de interpretar los 
sueños, es decir, el Tonaldrnatl, y Jos que entonces se encargaron 
del nuevo orden de cosas. 

«Compusieron la cuenta ele Jos cUas, de las noches, de las horas 
y las diferencias de tiempos, que se guardaron mientras señorea­
ron, y gobernaron los señores de los Tultecas (del segundo im-
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perio) 1 y de los mexicanos, ele los Tcpanecas y ele los Chichimc­
cas, etc." 2 

Es decir, que estos nahualcs establecieron la cuenta ele los años 
según el Tonaldnuztl, como existió al tiempo de la conquista; pero 
como no se introdujo sino hasta el advenimiento de estos pueblos, 
el móclo de computar cronológicamente de Jos «primeros habitan­
tes>> era naturalmente distinto. 

* * * 

Resta saber quiénes eran estos «primeros habitantes,, quién 
era el dios que los abandonó y cu<ll el tiempo del cambio de era. 

No es difícil contestar á estas preguntas. 
Tratándose de los «primeros habitantes» de la Nueva España, 

precursores de los tolteca del segundo imperio y de los mexicanos, 
tepanecas y chichimeeas, no pueden haber sido otros que los tol­
teca primitivos, 6 sean los del primer imperio. 

Siendo Quetzalcoatl su dios y señor ---y, nótese bien, Sahagún 
hace hablar <1 los mnoxoaque de <<Un dios nuestro señor que así 
como se va, queda de volver al acabarse el mundo»--, la deidad lle­
vada á Oriente por los sacerdotes intérpretes de los libros sagra­
dos, fué él, y suyas las instituciones, ciencias y artes que con esto 
se perdieron. 

Por último, la era que así terminó, era necesariamente la oca­
sionada por la caída del imperio de los tolteca primitivos, la que, 

1 Los •Anales de los Cétl{chiqucles• hablan de dos imperios llamados To­
lan en cHe continente: el primero, Tolan, «de la salida del sol• (> «princi­
pio de era,• y, por consiguiente, de los tolteca primitivos; el segundo, de •Xí­
bdlbay,• •del lugar de los muertos• ó Norte. Este, indudablemente, es idén­
tico al Tolan fundado por los tolteca «Hucytlapalanecas,• como los llama 
Ixtlilxóchitl (Relaciones, p. 29); es decir, no se fundó sino hasta después de la 
destrucción de los tolteca primitivos, al tiempo de ocupar los terrenos de 
éstos, tribus nuevamente venidas del N o rte. 

2 Sahagún, Historia General, tomo III, p. UO. 
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por ser el mismo Td-::cat!ipora el destructor y perseg-uidor impla­
cable de este pueblo, debe kllwr precedido inmcdiatmnentc al tiem­
po en que éste, :í guisa de Tlalocan!tcu/¡t/f, reemplazó r.í Quctzal­
coatl como dios supremo, regente de la era. 

Como este cambio de rég·imen no tuvo lu_g·ar sino hasta ya bien 
entrada la cuarta era mayor, es decir, la que pdncipiü con el Ehe­
catonatillil, resulta que aquella otra cronología, cuyo hilo estamos 
siguiendo, pertenece al tiempo que medí() entre d Elu:catonatiull y 
el advenimiento de Telc::ortlipoca-17alocall·cli, y es obra é inven­
to de los tolteca primitivos. 

Pero, para mayor claridad, recapitulm·cmos. 

* * * 

Como ya vimos anteriormente, Quetzalcoatl.Huracdn, según 
los naturales, cause) el Ehl'i'alonatiuh, porque la gente de aquellos 
tiempos «no había pensado delante de su madre y su padre, quién 
es el corazón del ciclo, cuyo nombre es Huracán.>> 1 Disciplinados 
de esta manera los que se escaparon del castigo, los sobrevivientes 
entran en la edad cuyo primer año, según Ixtlilxóchitl, lleva el nom­
bre de ce w!li (documento núm. 4), «signo de planeta que significa 
prosperidad é imperio próspero y abundante, dichoso en todas las 
cosas.>> 2 Sigue evidentemente la edad ele oro de los tolteca primi­
tivos, cuando «adoraban á un solo señor que tenían por dios, al 
cual le llamaban Quetzalcoatl, cuyo sacerdote tenia el mismo nom­
bre;» 3 cuando «el mafz era abundantfsimo, las calabazas muy gor­
das ele una braza en redondo, y las mazorcas del maíz eran tan lar­
gas que se llevaban abrazadas,» etc. 4 Pero esta misma prosperi­
dad sin par de los tolteca los echa á perder. Aprovechándose del 
decaimiento de su modo de ser moral, anteriormente riguroso, na-

1 Pópol Vuk, p. 26. 
2 Relaciones, p. 29. 
3 Sahagún, ed. Bustamante, tomo III, p. 112. 
4 id., id., tomo I, p. 244. 

ANAW!S. 6 
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cklo al temor de QuelBalcoatl, el enemig-o de éste, el implacable 
Tetzcatlípoca, pervertidor de los pueblos, introduce y luego sis­
tematiza pn'icticas perniciosas y organizaciones contrarias ú la vi­
da del Estado y la sociedad tolteca (Jxcuíruune). 

«Los inventores ele estos pecados -dice Ixtlilxóchitl (tí causa 
de los cuales pereció también el segundo imperio tolteca en tiem­
po de Topiltzin)- fueron dos hermanos, señores de diversas par­
tes, muy 7.Hllerosos y grandes nigrománticos, que se decían, el 
mayor Tezcatlipuca y el menor Tlallauhquitezcatlipuca.» 1 

Corrobora esto Sahagún en el tercer libro de su «Historia Ge­
neral,» porque describe allí detalladamente las fechorías de Tet.:::­
catlijJoca, el cual, siendo nahual, primero figura como seductor 
de Ja hija de Hué1nac, y luego en los distintos papeles de viejo 
cano (c. 4), Tobeyo ú hombre de extracción baja (c. 5), guerrero 
valiente (c. 8), Tlacanepan-Cuexcotzin é india vieja (c. 11). 

Logra, por fin, la disolución del Estado tolteca. 
El último sacerdote de Quetzalcoatl (no el dios mismo, como 

frecuentemente se ha dicho) se resuelve á abandonar el campo. La 
edad de oro toca á su fin; «la prosperidad é imperio próspero y abun­
dante, dichoso en todas las cosas,» característicos de ce calli, se true­
can en ce técpatl, es decir, en la desolación más completa. Manda el 
último Quetzalcoatl quem~r sus casas preciosas; esconde sus teso­
ros c11. sierras yoairancas; «cambia» los árboles de cacao en 
mezquites y ordena á los pájaros ele plumaje precioso que se vayan 
delante de él ú Tlapallan, en las orillas del mar, donde se embarca 
para partes desconocidas. 

Así como éL los tolteca también abandonaron á Tula. Lo que 
se hizo de el! os, Sahagúnlo indica sólo de una manera indirecta; pe­
ro sabemos que en la guerra que á poco estalló entre ellos y 
los partidarios de Tetzcatlipoca, todos perecieron, excepto aque­
llos cuyos descendientes, más adelante, se llamaron nahoas. 2 

Es muy natural que, habiendo desaparecido los tolteca, sus po­
sesiones fueran en el curso del tiempo ocupadas por otra gente, fá-

1 Relaciones, p. 47. 
2 Sahagún, Historia General, México, 1829-1830, tomo IU, p. 121: 
«Los Nahoas eran los que hablaban la lengua mexicana, aunque no la 

pronunciaban tan clara, como los perfectos mexicanos; y estos Nahoas, tam­
bien se llamaban Chichimccas, y decian proceder de la generacion de los Tul­
tecas, que quedaron cuando los demás salieron de su pueblo, y lo abandona­
ron, lo que acaeció en tiempo, en que el dicho Quetzalcoatl, se fué á la region 
de Tlapallan. • 
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dlnwnte los «nUc\·ns colonos'' 1 tle que nos habla Sahagún en d 
p;írrafo antes citado. Y como éstos evidenl<.·mente habían escapa­
do de la i!·uerr;¡ lk exterminio L'll contra de los tolteca, no podían 
ser otra cosa que partidarios de Tct.::cat!ij>oca, :2 que, por consi­
g·uientc. qw .. 'd<'i de dios supremo, reg·et1tc de la era nueva que esta­
ba principi;mdo. 

! 1or cierto que la deidad que entra de «So],,. terminada la rcgcn­
ci;t de (}Jtc/salcoa/1, seg·ún t'l Códice Ramirez, es Tlalocatccli/ pero 
y<~ explicamos qm· l'stc no es otro que Td:xatlipoca. Preferirfa el 
cronista aquel nombre para indicar, tal vez, que siendo Tet::;catli­
poca d autor de ~;¡: .. , pdcticas (' institw:iones inmorales que habían 
c;msadn la l'<Lída del imperio tolteca, una vez victorioso él, no sólo 
florecieron aquéllas. sino tambi0n las enfermedades que tal estado 
de moral pühlica favorecía, siendo m;ís grande <.¡ue nunca el núme­
ro de difuntos que, por motivo de la enfermedad de llUC habfan 
mucrlo, tenían el derecho de entrar en el 77aloran. 

CL'kbrando el nahualismo, cuyo jefe era Tct::::catlipoca, con la 
tcrminaciün forzosa de la era tolteca, su tmls bella victoria, natural 
era que todos aquellos llUC tuvieran que ver con las cosas del nuevo 
rég-imen, pertenecieran ü lo rn:ls florido de él. Asf leemos de O;_'CO· 

moco y Cipactánatl. Tlaltetecuin y Xodzicauaca, que eran nahua­
les toltecas, es decir, habilísimos, sabios, inventores del Tonalá­
matl, hcrboristas de mérito, etc. 3 

Lástima que sea tan difícil averiguar todas las nociones que los 
naturales asociaban con estos nombres. 

De los dos primeros, dice Scler que, para los mexicanos, eran 
«prototipos de adivinos y curanderos, á la vez que inventores del 
calendario, por ser éste la base principal de tod<:L<> las suertes y 
profecías. • 4 En el Pópol Vuh, donde aparecen bajo los nombres 

1 La cdici<ín Bustamante no trae estas palabras. Tampoco la de Lord 
Kingsborough. S6lo se encuentran en la edición [rancesa, de Jourdanet. Pa· 
recen, sin embargo, dignas de fe, tanto porque no hay motivo para creer que 
hayan sido añadidas al texto original, como porque concuerdan con las tra· 
diciones relativas y con otras fuentes de investigación ya citadas. 

2 Diego Mufíoz Camargo, Historia de Tlaxcala, págs. 5 y 6: 
• ..... despucs que Tez:catlípoca Hucrnac vino en demanda de Quetzal­

cohuatl, se hizo tanto de temer de las gentes; como no les obiese hallado, hizo 
matanzas á toda la tierra, de suerte que se hizo temer y adorar por dios, tanto 
y de tal manera, que pretendió escurecer la fama de Quetzalcohuatl . .... ; de 
tal manera que no había provincia de éstas que no le adorasen por dios, etc. • 

3 Sahagún, libro 10, c. 29, §§ 1 y 12; libro 4, c. 1, fin. 
4 Abhandlungen, tomo II, p. 81. 
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Xp(vacoc y Xnntcane, se les llama ,,abuela tlcl sol, abuela de la luz,» 
f;icílmente por el papel importante que dcscmpet'íaron en la inicia­
ción de la nueva era. Cuando se trala de la cn:aci6n de la segunda 
raza de hombres, ellos reciben orden de echar sus suertes por me­
dio de los taité l y Lle .!.!ranos de maít., porque "este viejo era d 
maestro del t,c:ité . ... ; mas la vieja era la adivina, la formadora, e u 
yo nomhre es Chiracan Xnnrcaue." :2 

Menos célebre que esta primera pareja, es la scg·unda, Tlalle­
tecuin y Xochirauaca. Qué diera su fama <leste último, no aparece 
en los escritos de ning-uno de los autores antes citados. En cuanto 
ü 1la!tetecuin, parece idéntico ú lxlliltmt, el dios de las a_g·uas ne­
gras que, en tiempo de los aztecas, servían para curar las cnfcrme­
daclcs de la:-:; criatunts. :5 

El mérito m;ís grande de los cuatro, era, tal vez, el haber inven­
tado el calcmlariu de la nueva era, hecho que es muy interesante 
para nosotros, porque, como ya dijimos, comprueba que, antes del 
régimen de 7(:L::catlipoca, existía otro sistema cmnológ-ico, el de 
los tolteca primitivos, distinto del que se basa en el Tonaldmatl. 
Este mismo lo demuestra a.sí. La divisi<:ín del tiempo por trecenas 
de distinto augurio, es indudablemente obra de los nahuales, -~ 

mientras que la divisi6n de él por meses de veinte días hasta com­
pletarse el año solar, es decididamente patrimonio de sus antece­
sores. 

Pareciéndose mucho m;1s el modo de medir el tiempo de éstos 
al que empleamos nosotros, hay la cspectativa de que esta cronolo­
gía americana más antig·ua sea mé1s fúcil ele relacionarse con la 
cronolog·ía histórica, <1 la vez que mús correcta que la cronología 
nahoa. 

1 Sclcr, Gesammclte Abhandlungen, Bcrl!n, 190-1, tomo II, p. 78, y sig., 
artículo •Zauberci im altcn .Mcxico• (La hechicería en el México antiguo). 

2 Pópol Vult1 p. 22. 
3 Sahagún, libro I. c. 16. 
4 Dice Sahagún, en la introducción del libro 4.0 de su Historia General 

(tomo l., p. 279), que «Estos adivinos no se regían por los signos ni planetas 
del cielo, sino por una instruccion que segun ellos dicen, se las dejó Quetzal­
coatl, la cual contiene veinte caractércs multiplicados trece veces,• etc. La 
atribución de este ínvcuto á Quetzalcoatl1 considerada la relación de éste 
con los nahuales, es ¡;ratuita. 

,. 
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Muy provechosa nos ha resultado hasta aquí la consulta del ca­
pítulo 4 del C6dicc Ramírez y la del§ 12 del capítulo 29 del libro 10 
de Sahagún. Hemos visto en qué circunstancias terminó la prime­
ra subdivisi6n de la cuarta era mayor y en cuáles principió la se­
gunda, y qué personas, m(ls adelante divinizadas, tomaron parte en 
todo aquello. Continuando d método que hasta aquí hemos emplea­
do, fácilmente muchos ~ctallcs hallarían su dilucidación todavía; 
mas es preciso que este estudio toque ;1 su fin. 

En conclusi(ín, sólo un punto nos parece digno de menci6n aquí, 
y es el lugar que Sahagún asigna ~í. Teotihuacan en conexión con 
la subdivisión de la cuarta era mayor, porque si sus informan~ 
tes aciertan á decir verdad, Teotihuacan fué, sin duda alguna, des­
pués de la gran TuJa (cuya ubicación aun no conocemos), la ciudad 
mús importante de aquellos tiempos, siendo el modo como llegó á 
tal, el sig-uiente: 

La guerra de exterminio, cuya víctima fué la nación tolteca, pro­
movi<J la gran emigraci6n continental que Sahagún describe en el 
§ 12, cap. 29, libro 10 de su «Historia General.» Directamente no 
dice nada de aquel terrible conflicto -tal vez él mismo no se daba 
cuenta de que de tal cosa se trataba-; pero no faltan en su des­
cripción indicios de que no por motivos pacíficos dejaron las tri­
bus americanas de aquella época sus asientos originales. 

Leemos, por ejemplo, que iban siempre delante los tultecas, 1 na~ 
turalmcnte, porque eran los perseguidos, y que en pos de ellos iban 
los nahoas y también los olrneca vixtotin. «De estos se cuenta que 
fueron en pos de los Tul tecas, cuando salieron del pueblo de Tullan 
y se fueron ácia el oriente llevando consigo las pinturas de sus 
hechicerias, y que llegando al puerto (de Pánuco) se quedaron allí 
y no pudieron pasar por la mar,» etc., 2 y «que antiguamente so-

1 Tomo m, p. 144. 
2 Tomo m, p. 142. 
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lían saber los malt:/icfos 1í lll'l'hi:os cuyo caudillo y svfíor kni;l 

pacto con el demonio," etc. 
Indicios por el estilo ahund:111 también en el cap. X 11 lkl lihn1 

III de la misma r¡bra: por ejemplo, cuando .Quctzalwa!l. anlcs de 
irse ü Tlapallan, manda quemar sus casas, con\c·icrtc los ;írbolcs 
de cacao en mezquites, entierra sus tesoros en los barrancos y man­
da <í las aves de plumaje ric() que se vaynn ;1. J\n;í.huac. l Abando­
nando Tolan, se va "al Oriente» y d Tlapallan." Lo mismo los na­
hoas y los olmcca vixtotin van en pos ele los tultecas "hacia Oricu­
tc,» Jos unos, y «al país de las siete cuevas,)) 2 al «Chiconuí.:lot, los 
otros. 

En esto aparentemente hay sentido doble, mas el pasaje si.!.!uicn­
tc han1 ver c1ímo se han de cntcmlcr estos dos términos: 

.Qurt.'Jalcoutl, decidido :í. abandonar :í Tolan, contesta ;í Jos na­
hualcs que le pn·~·untan ;í dúndc iba: "Yo me voy hasta 'flapallan 
(norte) .... vinieron ;í llamarme, y Jl;ímame el sol (oriente)." 3 Aho­
ra bien, «ir :í. Tlapallan" quiere decir «Ír :.1 país de los muertos,, 
«morir;" «Ír <1 oriente,•> en cambio, signitica «pasar ú la casa del 
sol,, <<Ü la ¡.rloriacclestial," porque ::tllí iban los grandes señores al 
morirse. Para poder llcg;¡r allí, tenían. naturalmente, que atravesar 
el mar, como se dice lo hizo Quct.<Joü:oatl. -~ Es, pues, bastante cla­
ro el canlctcr de aquella cmigraci6n. 

Podemos suponer que las naciones perseguidoras, para poder 
vencer á un pueblo tan poderoso como !o fué el tolteca, no entra­
ron en la lucha sin tener organización ;1 prop<3sito. Al principio, tal 
vez sí; ya que ésta tomó carúctcr serio, no. Asf lo confirma Saha.­
g-ún. Y es sumamente interesante saber que esta organización se 
efectuó en Tcotihuacan: " . . . hasta que llegaron al pueblo de Teu­
tioacan, donde se elig-ieron los que habían de regir y gobernar ü 
los demas; y fueron electos los que eran sábios y adivinos, y los 
que sabían secretos de encmztmnientos." 5 No es imposible que de. 
allí en adelante Teotihuacan quedara convertida en el centro ,ck las 
operaciones en contra de los tolteca; cierto es que ya extenninaclos 
éstos, era el centro religioso principal, porque de Tamoanchan~ 

1 Tomo I, p. 255 y 
2 Los primeros •Jueron á dar en un valle entre unos peñascos, donde llo­

raron todos sus duelos .... : c~n este valle había sí etc cuevas,» ele. Tomo HI, 
p. 144. 

3 Tomo I, p. 257. 
4 Tomo I, p. 259. 
5 Tomo III, p. 144. 

·.~ 
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(los nuc'\'OS colonos) ,. ib:m :í h:1ccr sacrificios a 1 pueblo llamado 
Tculioac;m, donde hicieron :í honra del sol y de la luna dos montes, 
y en este pueblo se elegían los que habían de regir á los demas,» 
etc. 1 

Testifica también la importancia de este pueblo, en aquella épo­
ca, el hecho de que de allí salieron los nuevos dioses de la segunda 
subdivis(ín de la era mayor iniciada por el Elzcratonatiult. El que 
sale de sol, es decir, de regente supremo, es Nanalmatzin, «el pe­
queño buboso." Según el Códice Ramírez, el nombre del nuevo 
sol era Tlalocatali (Tia!owntcczthth), y ya explicamos por qué los 
intérpretes le dieron este nombre. La designación de Nanalmatzin, 
"el pequcfio buboso,» coincide perfectamente con lo que dijimos en 
aquella ocasión; idea semejante parece contener la designación de 
Cucxcot:::in, otro apodo de Tetzcntllpoca. En cuanto al asf llama­
do mito de Nmzalnwbin, notamos que, si bien el lenguaje de que 
cst<í revestido es alegórico, el asunto de que trata no deja de ser 
bien histórico. 

Aun cuando el poder político en tiempo del segundo imperio 
tultcca ya no residía en Teotihuacan, sino en TuJa Tlilpallan, Tco­
tihuacan era todavía una de las ciudades más importantes de aque­
lla entidad política: " .... entre las m<'ts señaladas fué Teotihuacan, 
que quería decir «ciudad y lugar ele Dios.» Era esta ciudad mayor 
y mús poderosa que la ele Tula,» cte. 2 

Por lo mismo, mLty acertada ha sido la. medida tomada para 
descubrir las ruinas de un pueblo tan importante, pues al poder es­
tudiar los restos de aquel gTan centro de civilización, hay la espe­
ranza de que se aclare, por fin, mucho de lo que ha permanecido 
obscuro en la historia de aquellos tiempos. 

1 Tomo m, p. Ul. 
~ Jxllilxóchitl, Relaciones, p. :m. 




